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A mi hermano Manuel

A mis hermanas

Guillermina, Yolanda, Dalila y Mariana

A mi hermana Norma (Q.D.D.G.)

 

Eduardo  Callejas, NAVEGANTE DE TIERRA FIRME

 

Quien desconoce de costas no sabe del mar y de los secretos que vomita en su eterno respirar hacia la orilla. No sabrá jamás descifrar la ventana insondable que da a la esquina de sus enigmas. No es fácil penetrar al mundo de la marejada. Difícil será el camino para el que intente saborear el pálpito de su salobre respirar y la intriga oculta en cada una de sus crestas.

 

Eduardo Callejas, hombre de tierra firme y mar adentro, conoce uno de los recodos de ese universo de viento y arena, de sobresalto, sudor y alegría. Este viejo pescador de la palabra sabe del perfecto señuelo, de la plasticidad de la caña. Sabe de lo dúctil y maleable de la frase hasta volverla mansa, tierna, dulce, filuda para que destape las veladuras que tienen los olvidos.

 

Navegar en la lectura de Benito, el pelícano, es hacer un bojeo por los entrantes y salientes costeños, por las aristas y las dunas donde apacientan su orgullo los cocoteros. Es penetrar la ola de angustia y el horizonte de brunida esperanza donde tienen anclada su ansiedad los más, los de siempre, los de mano adelante, los orillados por la opulencia.

 

En este cuento no hay miseria. Está la solidaridad de la pobreza compartida y el ejemplo terreno de la multiplicación de los peces y los panes. El viejo Anselmo Mariano, pescador de vieja estirpe, varado en la angustia de su jubilación, alegra la ternura de sus días observando la vida de la muchedumbre, en compañía de Benito, su esmirriado pelícano, confortado diariamente por la llegada justa del alimento que atraen desde el fondo del mar sus jóvenes amigos que se yerguen orgullosos por la fuerza de los secretos de la herencia, por el acervo acumulado en siglos y la lectura diaria del mar.

 

La narración de Eduardo Callejas tiene el velamen encaramado en el mástil más alto de lo humano en equilibrio con la naturaleza. En este cotidiano levar de anclas está la simbología hacia un entendimiento supremo entre el ser racional y su entorno.

 

Armando García
Florencia, Día del Niño, 1997

Desesperanza
 

Mínimo y vulnerable
En la inmensidad del mar
El pescador
Sedal en mano
Piensa en su numerosa familia.
 

Y en el milagro
De la multiplicación
De los panes
...y de los peces.
 

Anónimo
(Portada) Benito el pelícano
 

El viejo Anselmo Mariano despertó al escuchar el pitazo del caracol que anunciaba la llegada de un canoa de pescadores, y abandonó la cama con un esfuerzo solemne desatando la jauría de cadejos de sus huesos reumáticos.

 

La estación lluviosa que había llegado tempranamente ese año parecía ya cansada de la fría e irreverente impetuosidad de sus comienzos, para alternar ahora con días soleados de lluvias esparcidas.

 

Abrió una ventana de su pequeña casa de yagua y miró hacia la playa. Ataviadas con sus vestidos multicolores acudían las mujeres con machetes cortos para abrir los pescados y con naranjas agrias para aromatizarlos. Los niños, retozones, algunos sin camisa, todos descalzos, cargaban baldes de agua dulce para lavar el chinchorro que después tenderían al sol.

 

Formaban todos una bulliciosa y abigarrada multitud que a él le gustaba contemplar: ahí estaba el corazón del mundo Garífuna que habitaba desde la niñez.

 

Los hombres, terminada la dura jornada comenzada en la madrugada, se retiraban a descansar, dejando el resto del trabajo que corresponde a las mujeres.

 

Anselmo los vio con nostalgia: fueron sus compañeros con los que cubrió jornadas tras jornadas de pesca, hasta que la vejez le hizo espacio a las fiebres reumáticas, y estas terminaron triunfantes sobre el aceite de tiburón y los tragos de guífity*, forzándolo a retirarse.
 Retiro parcial que le permitía no vivir a expensas de nadie. Salvo, clara estaba, de muy pequeñas concesiones como esta de ahora en que Lucas, separándose del grupo venía a dejarle carnada fresca. Pero...¿acaso no era en pago por haberle enseñado a pescar y por haberle salvado de la tarascada de aquella barracuda que lo dejó renco?

 

-Buenas, don Anselmo. Qué tenga suerte esta vez - dijo, dejándole unas sardinas vivas.

 

Era el único en Travesía que lo trataba con tanto respeto y consideración. El otro, su ahijado Benito, vivía en Nueva York y, cuando venía al país, lo coqueteaba con cosillas que a él le agradaba saborear. No porque él se las pidiera sino por cariño a este viejo de cabello nevado y muy escasa dentadura, padre de un hijo que estaba ¨muy bien´´ en los Estados Unidos, pero que lo había olvidado por completo.

 

-Tome, padrino, esta pipa que le manda su hijo y este tabaco que le traigo yo - mentía y, sin darle lugar a recomponerse, le preguntaba ´´¿tiene aún té del que le traje en el viaje anterior?´´

 

Si, de esas cosas le gustaba disfrutar: una taza de té y una fumada de ese aromático tabaco que envidiaban sus amigos.

 

Ahora mismo estaba sirviéndose una caliente taza de té que acompañada con un trozo de cazabe constituía su habitual desayuno. Luego echó dos tazas medidas en el termo, lo guardó junto a otro trozo de cazabe en un viejo bolsón escolar que se puso al hombro y salió.

 

Al echar el cayuco al agua sonrió esperanzado: la tibieza de las aguas, el horizonte despejado y el brillante sol perlando la cresta de las olas, conjugaban el tiempo ideal que año tras año atrae al 

golfo de Honduras a las cardúmenes que huyen de las frías aguas del Norte. El en vivero en el centro del cayuco, las sardinas para carnada recobraron las menguadas energías al contacto de aguas frescas.

*Guífity: bebida espirituosa hecha a base de aguardiente, raíces y cortezas de plantas medicinales.
Vigorizado por prometedoras posibilidades emprendió el viaje de casi treinta minutos hasta "el picadero." En la playa, las mujeres con habilidosas manos cortaban los pescados en canal y 
 tiraban las vísceras al agua donde se las disputaban gaviotas y fragatas.
Tres horas después el resignado Anselmo había cambiado de punto unas cinco veces sin haber pescado más que un bonito. No era su día de suerte. Malo para ser el primero en casi dos semanas esperando buen tiempo que parecía ya no lo sería en un momento. El mar se había agitado de repente y el cayuco cambiaba de posición con los bandazos.

 

Al fijar la vista hacia el noreste en la dirección de los alisios, vio comenzando a formarse un horizonte de grises cúmulos tornándose rápidamente oscuros.

 

"Si me cae encima ese aguacero se me va a avivar la reuma" pensó cuando comenzó a levantar la pesa que le servía de ancla.

 

Una bandada de pelícanos volando a buscar refugio en las playas pasó sobre él formando una V. De pronto, algo cayó de esa formación salpicándolo. El golpe seco y el gañido que lo acompañó tomó a Anselmo por sorpresa. Era un pelícano enfermo al que el escaso plumaje en las alas le dificultaba el vuelo.

 

El viejo pescador rescató el ave colocándola en el fondo del cayuco, vivero de por medio, justificándose: "tienen mucho piojillo ustedes."

 

Detrás, los amenazadores cúmulos anunciaban la inminencia del aguacero, mas el viento a favor aligeraba el esfuerzo del pescador al canaletear.

 

Sentada frente a él, el ave graznó quedamente, recostado su enorme pico sobre el pecho como en actitud de dormitar.

Anselmo recordaba haber visto pelícanos viejos o enfermos volar a gran altura y cerrar luego las alas  para estrellarse contra las rocas o la arena de las playas. Y había visto también cómo, una vez muerta el ave, los lugareños le cortaban la bolsa que llevan bajo el pico, que luego de puesta a secar al sol es utilizada como cuero de timbales.

 

-Conque querías morirte...¿eh?

 

Era una ave grande, de pico romo con desgarres, la cabeza calva y uno de los ojos nublado totalmente.

 

-En realidad has vivido ya bastante...como yo. Pero aún no te llega la hora...y a mi tampoco - decía Anselmo al adusto animal.

 

Delgadas gotas frías precedieron la llovizna que cayó segundos después, aunque no con la violencia esperada. Era en verdad una garúa, pero la playa estaba ya muy cerca.

 

-No llega aún la hora en que la piel de tu gaznate sirva para cuero de timbales. Todavía no - dijo el pescador, y sacando del bolsón escolar la botellita de guífity tomó un trago.

 

Después cogió una sardina del vivero y la tiró frente al pelícano en el agua calada en el fondo del cayuco.

 

El ave ladeó la cabeza para buscar la sardina con el ojo bueno, graznó quedamente, y se la comió.

 

Aja! Está bien. Enfermo que come no se muere.

El pelícano engulló las restantes sardinas.

 

Anselmo llegó a la casa minutos antes de convertirse la garúa en un aguacero. Desocupó una caja llena de objetos de olvidada utilidad y acomodó dentro al cansado animal sobre un colchón de trapos viejos que roció con insecticida.

 

-Bienvenido a casa, Benito - le dijo, bautizándolo con el nombre del recordado ahijado. 

 

Después cortó el bonito en trozos que condimentó y guardó en una sartén con la idea de convertirlos en cena. El olor taladró el olfato de Benito, que infló la bolsa del pico en resuellos entrecortados, pero el cansancio y las dolencias lo sumieron en profundo sueño.

 

Al escampar salió Anselmo in busca de yuca y de plátanos para hacerse una sopa, entreteniéndose a charlar con sus antiguos compañeros de pesca.

 

Fue un error, porque al regresar encontró la habitación hecha un desastre. El pelícano se había salido de la caja y derribado el anafe para comerse el bonito. Luego, buscando una salida, astilló calderos y quebró tazas y platos. 

 

Si no revolcó la escasa ropa que Anselmo guardaba en una caja ni ensució la cama fue porque lo inmovilizó el mosquitero al caerle encima.

 

-¡Vaya! Sin comprar lotería me gané el premio! - fue todo lo que atinó a decir, en alguna forma satisfecho de que alguien llegara a alterar la monotonía de sus últimos días.

 

Benito graznó quedamente y se quedó quieto al verlo.

 

-Parece que te recuperarás aprisa. Ahora déjame ordenar todo esto y después te desenredo.

 

El pelícano seguía los movimientos del viejo pescador ladeando la cabeza para acomodar la escena a su vista pobre. En uno de esos movimientos logró liberarse.

El paso de los días ha traído la recuperación del ave y afianzado su relación con Anselmo. Benito, en el que el plumaje parece renacer, acompaña al viejo en sus salidas a pescar echado en la proa del cayuco. Al ver una mancha de sardinas bate trabajosamente las alas y grazna bulliciosamente anunciando la presa.

- En otro tiempo, Benito, cuando aún tenía vigor en los brazos para tirar la atarraya y dominio en las piernas para guardar el equilibrio, ahora ya no.

 

Algunas veces el pelícano, temeroso, se lanza al agua y coge una y otra sardina.

Luego viene nadando hasta Anselmo, que lo sube a proa.

 

En la aldea van juntos a todas partes, ante la curiosa y divertida atención de los vecinos, a quienes se les antoja creer que el ave, de torpes y lentos pasos, imita a su protector al caminar.

 

La estación seca ha tocado ya a las puertas con el ardor de sus días sofocantes, lentos. En la playa, una tras otra las olas revientan bulliciosas sobre la cálida arena, borrando  las pisadas de los bañistas. Los cardúmenes de atunes, de bacalaos, ha mucho tiempo regresaron a las aguas del Atlántico Norte.

 

El penetrante e inconfundible olor del pescado in salazón invade al ambiente. En bateas y mesas las mujeres abren y salan los meros y las cuberas de blanca carne que los hombres van trayendo del mar y después los ponen a secar en tendales en las patios.

 

Anselmo hace lo propio salando el pescado que ha logrado, confiado en la posibilidad de hacer un buen dinero con la venta del pescado seco en la Semana Santa que ya está próxima.

 

Engullendo las vísceras y pequeños trozos de pescado que caen al suelo, Benito va de un lado a otro bajo la mesa, estorbando a Anselmo que termina poniéndolo en una mesita cercana.

 

¡_Aquí te quedás, Benito. Mucho ayuda el que no estorba.
Garrf!
Los alisios, atemperando el clima, mecen suavemente la vegetación entre cuyas ramas vuelan los pájaros llevando de comer a sus polluelos.  Los zorzales en lo alto de los mangos y mazapanes alegran las tardes en un canto de amor a la vida y a la perpetuación de la especie.

 

Benito, que no es ajeno a este llamado, grazna alborozado y estira el cuerpo en un frustrado impulso de alzar el vuelo cuando, parado sobre el volcado cayuco en la playa, ve pasar las bandadas de pelícanos en ordenadas formaciones.

Sintiéndose incapaz para perseguirlos, se acerca a Anselmo buscando la caricia en compensación al desaliento.

 

- Ya no estamos para esos trotes, Benito.

 

No hay abatimiento en las palabras del pescador que al acariciarle el escaso plumaje agrega "ya nuestro tiempo pasó; hoy es el turno de otros".

 

Y el pelícano, encogiéndose dentro de sí mismo, se echa a sus pies tranquilizándose.

Ahora que el sol de Junio sale más temprano y los días son más largos al aldea comienza a engalanarse para celebrar la feria en honor del patrón San Juan.

 

Al igual que en años anteriores las familias esperan esta ocasión para bautizar a sus hijos. Algunas parejas viviendo en unión libre aprovechan la visita del sacerdote para jurarse votos de fidelidad ante el altar.

 

La fecha es siempre de recuerdos para Anselmo, de encontrados sentimientos ora agradables, ora nostálgicos. Y al tirar el curricán, tira también al mar la tristeza que pretende abatirlo, recordando la noche cuando en el salón comunal bailó hasta reventarse con la pimentosa negra que le estaba moliendo los sesos y que luego pasó a ser su esposa hasta que la muerte los separó.

- Fuimos muy felices, Benito. Muy felices.

 

El ave entonces desatiende la contemplación de un batidero de sardinas y lo vuelve a ver con la media luz de sus ojos marchitos.

 

El día del patrón San Juan cayó en domingo.

 

Engalanado para el paseo del Santo con ropa y calzado nuevos, Anselmo marchó cerrando la procesión acompañado por un Benito atemorizado por el estallido de los cohetes.

 

De las champas improvisadas en la playa y en los patios, el inconfundible olor del pescado frito con aceite de coco, del pan y las conservas de coco estimulan el apetito tanto de los lugareños como de los visitantes que han llegado de la ciudad al festivo fin de semana.

 

Benito aspira el grato olor inflando la bolsa del pico y tironea los ruedos del pantalón de Anselmo, que termina comprándole bocadillos que engulle con rapidez.

Cuando la tarde ha terminado de dormir la siesta y las familias salen a los patios a saborear la brisa de las cinco, Anselmo, sentado sobre el cayuco volcado en la playa, contempla el horizonte marino fumando su aromático tabaco. A su lado Benito, su confidente, dormita. De vez en cuando un tosido suave come de garganta irritada le hace balancear la cabeza.

 

A lo lejos, una goleta se interna mar adentro con aparente lentitud, y poco a poco, haciéndose cada vez más pequeña, se va perdiendo de vista hasta convertirse en un punto, allá por el picadero.

 

Es lo mismo que conmigo, Benito. Me voy perdiendo de vista poco a poco. Ahora mismo soy como ese punto - dice con voz nostálgica.
 

El pelícano se vuelve hacia él y grazna quedamente. Tarde triste y gris su ojo izquierdo donde brilla, débil, un espejo opaco. Noche nublada el otro, sin luna y sin estrellas.

 

La mano callosa y pequeña busca instintivamente al pelícano que ronronea satisfecho al sentir la caricia. Anselmo frota primero la pelona cabeza y luego rasca y le hace cosquillas bajo el ala. El ave, regodeándose gustosa, gira su recién emplumado cuerpo ofreciendo la otra axila, abiertas las alas en amorosa entrega.

 

Al poniente las nubes se han amontonado sobre el horizonte marino cubriendo el sol que, tardando en morir, muestra sus dardos multicolores.

Al ver el sol perdiéndose, al viejo pescador lo invade el presentimiento de estar viviendo sus últimos días. Lo siente en la debilidad de su carne, en la dentellada de los huesos reumáticos, en su nueva forma de apreciar las cosas cuanto más sencillas mejor valoradas. 
Ya hace mucho tiempo que perdió a su esposa, antes que a sus hijos que se fueron para hacer sus vidas, pero es a ella a quien más recuerda. Quizás por un sentimiento de culpa: la canoa a velas volcó y ella no quería hacer el viaje. Ahora su tumba es el mar.

 

La madrugada del siguiente día, cuando el vientecillo del Norte levantaba suaves y largas olas en un batir constante, grato al oído y al sueño, Anselmo despertó sobresaltado: Benito respiraba difícilmente con alarmante hervor de pecho, grifo el plumaje por el esfuerzo.

Sacó al animal de la caja donde dormía y lo examinó a la luz del candil.

 

"Moquillo", diagnosticó alarmado. Lo volteó cabeza abajo y lo sacudió en un esfuerzo porque el animal expulsara la flema; ésta no salió.

 

Las cucharadas de aceite de coco primero y las de tiburón después no dieron las resultados esperados.
El día se presentó luminoso y fresco. Los pitazos de los caracoles se fueron sucediendo a lo largo de la mañana anunciando la llegada de las canoas de pescadores. Lucas llegó puntual con las carnadas, pero Anselmo no salió a pescar preocupado por la suerte del ave.

Al anochecer, Benito parecía agonizar ante la desesperación de Anselmo.

 

- Muy tarde llegaste a mi vida, Benito. Muy tarde - decía el pescador resignado ante lo que parecía inevitable pues el animal había comenzado a estertorar, inflamados el cuello y el pecho por la obstrucción respiratoria.

 
Repentinamente, como iluminado por un relámpago que hubiera rasgado el cortinaje de la noche, se puso ante él la solución.

 

"Que viejo más tonto...¿Cómo no se me ocurrió antes?", pensó al bajar de un clavo el bolsón escolar. Ahí guardaba el guífity, siempre a mano en caso de necesitarlo cuando salía a pescar.

 

El pelícano, menguadas sus fuerzas, no ofreció resistencia cuando Anselmo le abrió el pico y le echó un trago. El fuerte líquido borboteó brevemente en el gaznate y bajó al estómago.

 

Un alarmante quejido, como de bisagras oxidadas, fue seguido por un tosido débil primero y luego de otros más fuertes con desprendimiento violento de la molesta mucosidad.

 

Liberada por fin, el ave aspiró una larga bocanada de aire, recostó el pico sobre el pecho y se quedó dormida.

 

Poco más tarde, en la tranquila casa sobre cuyo techo de palma relenteaba el rocío, Anselmo Mariano dormía profundamente con la placidez de las almas simples. Afuera, más allá de la playa, la luna cabalgaba sobre las olas con espuelas de plata. 

 

Al insinuarse el nuevo día unas suaves topetadas en los desnudos pies despertaron a Anselmo. El viejo sonrió y tendió la mano chasqueando los dedos. El pelícano, aún débil, fue picoteando amorosamente los dedos que, uno a uno, liberaba el pescador de su mano apuñada. Y al rascarle la cabeza donde afloraban tiernas plumas cerró los ojos y ronroneó gustoso. Y todo volvió a ser come antes.

Las lluvias esporádicas, acompañadas de truenos y relámpagos han comenzado a mojar la tierra, arrancándole la promesa de abundantes cosechas de yuca, de malanga, de plátanos.

 

Es temporada de cangrejos. De las cocinas vecinas llega, cargado de aderezos, el delicioso olor de las sopas. Benito, apuntando con el pico al cielo, mueve a un lado y otro la cabeza, aspirando golosamente. 

 

Hay algo indefinible en esos largos días que hacen feliz al viejo pescador que despierta cuando el sol, ardiente y dorado asoma en el horizonte. Entonces sale al mar al encuentro de Lucas y de sus compañeros.

 

- ¿Te acordás, Benito? Hace como ocho meses que nos conocimos - dice a su inseparable amigo, que lo mira con ceñudo gesto, parado con firmeza en la proa del bamboleante cayuco.

 

La sardina se estremece entre sus dedos cuando le ensarta el cuerpo cebando el curricán.

 

- ¿Y crees, Benito, que me tragué el cuento de que esta pipa me la mandó mi hijo?

 

Cruzada por el anzuelo en las partes no vitales, la sardina colacea provocativa y suculenta al contacto con el agua, bajando al fondo.

 

- Yo bien sé que ni se acuerda de mí. En cambio su hermana Alicia, cargada de hijos como está, se vino de El Triunfo a cuidarme cuando me mordió la barracuda. Y quería llevarme para su casa cuando no pude seguir metiéndome al agua a pescar con chinchorro.

En la cuerdo vibrante siente, esperanzado, la corriente del golfo.

 

 - Estamos en buen sitio, Benito. No tarda en caer uno de los grandes.

 

El sol, reflejado en la superficie frente a él, lo obliga a entornar los ojos. El pelícano ha comenzado a mostrar agitación pues las olas se revuelven a ratos con el batidero de sardinas y jureles perseguidos por peces mayores.

 

-De todos modos le pido a Dios que a mi hijo le vaya siempre bien...y que a Alicia nunca le falte la salud ni el buen marido que tienes pues... -

 

No pudo terminar la frase porque en una acción relampagueante el pelícano se lanzó sobre un pez perseguido por una barracuda. Anselmo alcanzó a ver los afilados dientes del voraz animal sintiendo un repentino estremecimiento al recordar la feroz embestida a su pierna, aquella mañana lejana cuando al sacar los pescados del chinchorro se cruzó en temeraria acción protegiendo a Lucas.

En una acción no menos rápida el pelícano saltó del agua y alzó el vuelo, perdiendo algunas plumas en el ataque.

 

- ¡Volaste, Benito! ¡Volaste! - gritó Anselmo recobrándose del susto. 

 

El ave, orgullosa del descubrimiento, voló y voló sumándose a otros pelícanos. Y luego regresó con la bandada a zambullirse en el batidero de sardinas.

 

Un rato después, con un gesto que al pescador le pareció de altivez, vino a posarse en el cayuco. Entonces emprendió Anselmo el regreso a casa. En al vivero, seis grandes pargos culminaban la alegría de la jornada.

 

Desde el día en que volvió a volar, Benito se quedó a dormir en un cocotero frente a la casa; pero todas la mañanas, haciendo coquetos rizos, bajaba para acompañar a Anselmo en sus salidas a pescar y para contemplar juntos las puestas de sol. En las noches de lluvia tocaba a la puerto con desesperados picotazos. Entonces Anselmo, mimoso y tolerante, lo acomodaba en la caja.

Una tarde, atendiendo un pedido del profesor llegó Anselmo a la escuela seguido por Benito, ante la alegría de los niños.

 

En la clase, el profesor fue explicando las características de las aves palmípedas al tiempo que mostraba el pelícano desde todos sus ángulos. El tranquilo animal se veía felíz sabiéndose el centro de la atención de todos.

 

Anselmo, entre tanto, recorría el amplio corredor de la escuela y miraba al interior de un aula vacía. Y en el chispazo de un segundo vio a sus hijos Plácido y Alicia sentados recibiendo clases, y obtuvo por un segundo más, la imagen de Dorotea, su esposa, acicalándolos para que asistieran presentables a la escuela.

 

Al terminar el compromiso, volando en zigzag a ras del suelo, Benito se adelantó a Anselmo en su recorrido hasta la playa y lo esperó en el cayuco, pero el viejo pescador, sin prestar atención a nadie más que a sus dulces recuerdos, no reparó en los vuelos acrobáticos.
Graznando quedamente, Benito buscó las tiernas manos. La caricia llegó tardía, lejana. El animal se acunó entre las piernas del pescador y ahí se estuvo un rato que duró lo que la eternidad.

 

Anselmo, viejo árbol desgarrada por los vientos invernales, estaba llorando.

 

- Gracias, Benito, por venir a mi vida - dijo con sollozos entrecortados.

El día amaneció nublado. En el tranquilo mar no muy lejos de la playa, bandadas de ordenados pelícanos y de alocadas gaviotas cazaban en un banco de sardinas. A la playa llegaba ya la canoa de pescadores amigos de Anselmo.

 

El sonido del caracol de Lucas movilizó a las mujeres y a los niños para completar la tarea de los hombres. El muchacho metió en un latón con agua unas sardinas y se encaminó a la casa del amigo. 

 

Desde lo alto del cocotero, Benito esperaba su salida a pescar para unírsele con su aleteo juguetón.

 

Lucas llamó al cruzar el pequeño patio. Tocó la puerta repetidas veces y al no obtener respuesta entró a la vivienda.

 

Benito observó la salida precipitada de Lucas y su regreso con los pescadores. Al escuchar el tropel de los niños y el llanto de las mujeres comenzó a mostrarse inquieto. 

 

Mas tarde, cuando piadosas manos sacaron el cuerpo inerte y lo condujeron a la capilla, pareció comprender.

 

Entonces alzó el vuelo y se internó en el mar hasta el picadero, y unido a una bandada de sus congéneres cazó sobre un batidero de sardinas como in sus mejores días. Poco después se separó del grupo y regresó por la misma ruta que durante casi un año recorriera en compañía de Anselmo, posándose en la comba del cayuco volcado.

 

Las manos dulces que lo habían rescatado de la muerte no lo acariciarían más, ni oiría ya las confidencias de ese hombre que nunca se dolió de su suerte.

 

Entonces voló sobre la playa haciendo rizos. Se elevó a gran altura sobre la capilla, y cerró sus alas.

Análisis y Comentario
 

Prof. Rigoberto Zamora
Con el propósito de ayudar a la asimilación de la lectura, hemos elaborado la presente sección que servirá para que los estudiantes comiencen a crear sus propios trabajos a partir de los textos leídos.

 

Queda a criterio del profesor la edad de los alumnos y los niveles con los cuales aplicará las ejercicios de evaluación.

 

I. ARGUMENTO
En una aldea Garífuna vivía un viejo pescador llamado Anselmo, quien quedó solo tras la muerte de su esposa y el alejamiento de los hijos.

 

En una salida a pescar, Anselmo rescató a un viejo pelícano muy enfermo, al que puso el nombre de Benito, en honor a un pariente que de vez en cuando lo visitaba.

 

Benito, el pelícano, se convirtió mas tarde en su amigo y confidente.

 

Pero la nostalgia que embargaba a Anselmo y el sentimiento de culpa por la muerte de su esposa eran tan fuertes que le acarrearon la muerte.

 

El pelícano, intuyendo lo que le había ocurrido a Anselmo, alzó el vuela y, plegando luego sus alas, inició el ritual final de los de su especie.

 

II. TEMA
 

Evidentemente lo que Eduardo Callejas se propuso fue describir la melancolía que produce la soledad.

III. ESTRUCTURA
 

El cuento contiene tres apartados bien definidos con los siguientes elementos:

 

 

Apartados A:

* Descripción del mar, la pesca, el clima
* La vida en la aldea
* El encuentro con el pelícano
* El ahijado
 

Apartados B:

* La recuperación del ave
* Enumeración de varias clases de peces 

* La feria en honor al patrón San Juan
* Los recuerdos de la esposa
 

Apartados C:

* El guífiti
* El recuerdo de las hijos
* La escuela
* La muerte
 

La melancolía está presente en cada uno de los apartados.

 

IV. LA FORMA
 

Para desarrollar el tema, el escritor utilizó palabras y giros gramaticales que le permitieron ir configurando una narración que se vuelve más fluida a través del monólogo interior, lo que facilita al lector ubicarse dentro del personaje para conocerlo mejor: "...ya nuestro tiempo pasó; ahora es el turno de otros".

 

La combinación de los tiempos cronológicos y sicológicos permite recrear hechos del pasado que son determinantes en el desarrollo de la acción: "...en el chispazo de un segundo vio a sus hijos Plácido y Alicia, sentados recibiendo clases...más la imagen de Dorotea, su esposa, acicalándolos para que asistieran presentables a la escuela".

 

El lenguaje poético, cargado de metáforas, pone ese toque exquisito en expresiones como las utilizadas para referirse a la ceguera del pelícano: "...tarde triste y gris su ojo izquierdo donde brilla, débil, un espejo opaco. Noche nublada el otro, sin luna y sin estrellas".

 

La prosopopeya es otra figura que resalta en la descripción de paisaje: "afuera, más allá de la playa, la luna cabalgaba sobre las olas con espuelas de plata".

 

Para llevarnos al fatal desenlace el escritor utiliza símbolos y epítetos que sugieren un final triste:

"El día amaneció nublado".

"En el tranquilo mar..."

 

V. CONCLUSION
 

El escritor nos contagia de un afecto especial hacia el viejo Anselmo, lo que consigue al describirnos su soledad y sentimiento de culpa ante el delicado recuerdo de su esposa fallecida.

 

"Benito, el Pelícano" no es tan sólo un cuento. Es la madurez de un escritor que ha logrado ganarse un sitial de honor en la literatura hondureña actual.

CONTROL DE LECTURA
 

Nombre:_________________________________________________

 

Instrucciones:
 

Cada raya corresponde a una letra con las que completarán el nombre sugerido. Valor (_____%)

 

1. Red gigante que usan los Garífunas para pescar.

 

     _ _ _ N _ _ _ _ _ _ 

 

2. Santo Patrón de la Aldea Garífuna de Anselmo.

 

     _ _ _   J _ _ _

 

3. Banco de peces que se desplazan según la temperatura del agua.

 

     _ _ _ D _ _ _ _

 

4. Bebida espirituosa con la cual Anselmo cura a Benito.

 

     G _ _ _ _ _ _ 

 

5. Nubes grises cargadas de agua, a punto de desprenderse en lluvia.

 

     _ _ _ U _ _ _

 

6. Alimento hecho de yuca que Anselmo guarda en un bolsón.

 

     _ _ Z _ _ _ 

 

7. Tambor hecho por los Garífunas usando el gaznate do los pelícanos. 

 

     _ _ M _ _ _ 

 

8. Viento marino que sopla del nordeste en el Atlántico hondureño.

 

     _ L _ _ _ _ 

INSTRUCCIONES: Mediante saltos de caballo de ajedrez, comenzando con la sílaba de la casilla número 1 y terminando con la sílaba de la casilla número 23, formará un soliloquio de Anselmo al contemplar el mar. Valor:_____%

 

1 ME       PER    
DIEN PO PO    
CO  VOY     
CO  DO   A   23TO E SOY RA
                     A  MIS PUN MO
                    SE CO  HO   MO


INSTRUCCIONES: Siguiendo líneas horizontales, verticales e inclinadas, busque los nombres de ocho peces nombrados in el cuento. 

Valor: _____%


C O P A N I D R A S
X A T E B O T E L O
N U L O A N I Z A R
N S G O C U B E R A
B A R R A C U D A D
C E B O L W R I N O
M F A Z A E O H O T
O T I N O B N S O E
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